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JUGAR CON FUEGO 


Bravamente, como corresponde á un puablo 
que desde su infancia manifiesta sus ideas de 
rebeldía. Así se está portando España. 

Contra los sinvergiienzas y desaprensivos 
gobernantes que con la mayor tranquilidad en- 
vían remosas de carno humana al matadero mi- 
litarista de Marruecos, la insurrección y la pro- 
testa son las armas más eficaces que deben em- 
plearse para desbaratar sus descabellados pla- 
nes guerreros. Así lo ha entendido en buena 
hora el pueblo español y conforme lo piensa lo 
realiza. Esa cuadrilla d3 bandoleros que go- 
bierna actualmente á España, ha tanido que ta- 
parse los oidos para no escuchar les maldiciones 
y los insultos de la muchedumbre amotinada. Y 
el rey que un dia, rabioso por ciertas manifes- 
taciones callejeras hácia su persona, tuvo el ci- 
nismo de insultar al pueblo desde lo más recón- 
dito y seguro de su palacio-fortaleza ha sido sil- 
bado y apostrofalo por las masas sublevadas, 
por esas masas tan desprecialas como temidas 
por los canallas de arriba. 


erengas patrióticas de los gobernadores, alcal- 


nes sumau algunos cientos.... Celébranse en to- 
da la península numerosas manifestaciones con- 
tra la guerra... Se impide la salida de los trenes 
militares, se rompen los vagones, se levantan los 
rieles, se lucha cuerpoá cuerpo contra los agentes 
de policía, se grita, se gesticula, se amenaza... Y 
como contestación á esta actitud del pueblo, co- 
mo sedante á este hervor de colmena, surge im- 
ponente, avasallador, el espectro de la dictadura, 
suspendiendo periódicos, clausurando círculos y 
centros, arrestando ciudadanos, procesando mi- 


| litarmente á los revoltosos... 


Y ahora, en estos tiempos. Precisamente 
curado van á eumplirse doce años de la ejecu- 
ción de Cánovas por Angiolillo y á los cinco 


años justos de haber desaparecido del mundo de 
¡los vivos el tirano ruso Plehwe, suprimido por 


la dinamita. 
Maura y sus secuaces, sin embargo, no se dan 


| por enterados. Soberbios, orgullosos dentro de 
sus carnavalescas casacas de ministros, no sospe- 
¡chan las iras del populacho, Acorazados tras las 
Porque el pueblo, ha>iendo caso omiso de las | 


des y demás urracas de la olla del presupuesto, ll 
ha reivindicado sus derechos y lucha actualmen- 


ta por su libaración, por la liberación de su pen- 


samiento y de sí mismo, harto ya da la conducta | 


infame y obs:urantista del gobisrno. Y el espí- 
ritu revolucionario cunda admirablemente. Ya 
no es solamente Madrid, ahora son 
Málaga, San Sebastián, Barcelona, Bilbao. Co- 
ruña, todas las provincias españolas. Insurrec- 
ciónanso batallones y compañías en Madrid y en 
Barcelona. En Melilla misma, junto á las trin- 
cheras y las fortificaciones, la indisciplina pone- 
tra en la fila de los combatientes y las desercio- 


bayonetas do los infantes y los sables de los co- 
sacos, cruzan las calles rápidamente, dulcemen- 
a recostados en los asientos de sus automóviles, 
la mirada indiferente y una mueca de desdeño 
en los labios. 
¡Infelices tiranos! No saben nada de las rabias 


de las muchedumbres, no conocen el alma popu- 


¡lar en los días de tormenta... Y como no la co- 


Valencia, | 


nocan, no la temen... Y como no la temen, se 


' confían... 


| 


AL 


Jugar con fuego, llaman á esto... Y suele de- 
cirse, puede ser que con algún fundamento, que 
el que la busca encuentra y el que no la busca, 
también... 

Y si no, al tiempo. 
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PORTE PAGADO. 


SE REPARTE GRATIS. 
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El Militarismo 


La lucha entre los hombres civilizados, implica, no 
la supresión, sino la permanencia de los más débiles, 
pues los más robustos, los más fuertes, son arrebata 
dos para el servicio militar. En la existencia de las 
clases antagónicas se halla la razón de ser de los 
ejércitos permanentes, que representan la perma- 
nencia de la fuerza necesaria para la defensa de la 
clase privilegiada. Si el ejército permanente es la 
organización de la fuerza á la que no vacilan jamás 
en dirigirse los apoderados de la clase proletaria en 
peligro, la legalidad es tan sólo la fuerza sistemáti- 
ca coordinada en sentencia. Entre el empleo de la 
fuerza bruta y el de la fuerza metódica no media 
más que una simple cuestión de forma: el resultado 
es el mismo. Que á uno se le golpee bárbaramente 
ó con todas las reglas del pugilato, no por eso que- 
dará menos mal tratado. La ley no es otra cosa que 
la consagración de la fuerza encargada de mante- 


ner intactos los privilegios de la clase poseedora y | 


gobernante, 


La educación revolucionaria 


El anarquismo renace en Occidente. Parece descen- 
der de las alturas de la idea, en la que ha permane- 
cido tantos años; pretende manifestarse desde añora 
en la vida, pasar de la teoría á la práctica, transfor- 
marse de concepción abstracta en acción viviente y 
vivificadora. Pero á esta nueva orientación del anar- 


quismo debe corresponder un conocimiento más per- | 


fecto de las condiciones de vida de las clases traba- 


jadoras del mundo entero, una comprensión más cla- | 


más profunda de los múltiples aspectos que la 
lucha e reviste en los principales países. 

Las masas explotadas parecen salir de la torpeza 
en que las habían sumergido los políticos de todo li- 
naje; se han cansado, sin duda, de escuchar tantas 
maravillosas promesas como los partidos de Ja «reyo- 
lución pacífica» les prodigaron generosamente duran- 


te medio siglo. No quieren más promesas; se han da- | 


do cuenta, por fin, de que únicamente la acción re- 
volucionaria y destructora podrá dar al traste con el 
régimen social actual. Bajo el punto de vista de la 
proximidad de la revolución que se prepara, esta 
muestra de la inteligencia y consciencia del proleta- 
riado constituye evideutemente un gran paso hacia 
adelante, pero esto no es todo. Comprender la nece- 
sidad de la acción no es agitar; y para que la clase 
obrera saque provecho de las Verdades que á costa 
de desilusiones y sacrificios ha aprendido, hay que 
accionar, Para esto es, pues, necesario, reanimar el 
espiritu y temperamento revolucionarios de que sus 
detractores la han deposeído. 

He aquí la gran tarea que nos incuumbe: la educa- 
clón revolucionaria del proletariado. 

Un soplo de rebelión cruza actualmente sobre la 
vieja Europa. Por todas partes del inmundo el traba- 
jador se agita, procura despojarse del yugo secular que 
le ahoga y aplasta. Por todas partes las clases privi- 
legiadas oponen también una resistencia encarnizada 
contra las aspiraciones de los asalariados. Los con- 
flictos entre amos y esclavos se multiplican. Pero 
mientras que para triunfar, los amos no retroceden 
nunca ante cualquier violencia, los esclavos titubean 
casi siempre y reflexionan ¡si sería conveniente rebe- 
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| pero es que el ánimo se subleva contra 


larse! A nosotros los anarquistas nos corresponde en- 
cauzarles por el camino de la acción para que rom- 
pan sus cadenas y edifiquen, sobre los escombros del 
pasado, un mundo nuevo. 

Para esto, para cumplir dignamente nuestra tarea 
de fervientes revolucionarios, seamos revolucionarios 
nosotros mismos. Seamos los demoledores de todo lo 
que ataque á nuestra dignidad de hombres, de todo 
lo que ponga trabas á nuestra libertad. 

Que la revolución que sacude á Rusia despierte to- 
das las energías, estimule todos los corazones; que el 
ejemplo de nuestros camaradas rusos sea seguido por 
la Internacional Anarquista entera; que su táctica re- 
volucionaria llene de terror ú todas las aves de rapi- 
ña de la actual sociedad. 

¡Viva la acción anarquista! 


Gruro «BUREWESTNIK>». 
Genvye (Suisse), 


Organización anarquista 


En París se ha constituído un grupo Internacional 
Anarquista, cuyas reuniones serán siempre secretas. 
oussel, 64, rue de Romainville, París. 


En Nogent-sur-Marme (Francia) se ha constituído 
un grupo anarquista para la Le por medio 
se ei teatrales. Dirección: N. Chicot, 99, Gran— 
de Rúe. 


APRECIACIONES 


No nos proponemos rebatir las disposiciones de los 
códigos legales, ya bastante desacreditados por sí mis- 
mos y mirados con sumo desprecio por todos, á no ser 
por aquellos que medran á la sombra de las institucio- 
| nes oficiales, caiga el que caiga y muera au muera; 


a injusticia 
reinante, trasmitiéndose de generación en generación, 
sin que el más leve síntoma anuncie que algún día de- 
jará de reinar entre los hombres. 

La ley que ha destronado el concepto de la familia 
natural para sustituirlo por el de la familia legal ha 
dispuesto criminalmento de la suerte y la vida de los 
hombres como si de ella dependiera la existencia de 
los individuos, 

Las legislaciones de todas partes del mundo, despro- 
vistas de toda ternura, de todo amor, de toda humani- 
dad, sólo han tenido en cuenta al disponer de las rela- 
ciones humanas el mezquino interés del dinero; la pro- 
piedad individual valorizada monetariamente es la 
piedra fundamental de las relaciones familiares: el pa- 
dre, jefe supremo de la familia, puede legar tanto y 
cuanto; á la esposa le corresponde tanto, á los hijos, ú 
los nietos, ú4 los tíos, ete, etc., cuanto; y para aquellos 
que no han acumulado, la ley no existe, í no ser para 
obligarles, castigarles, etc.  * 

Pero es que la-ley hace, engendra primero, elemen- 
tos de desórden y perturbación, y se yergue luego im- 

onente, invocando el orden social, para castigar al de- 
incuente. Crea un sistema de verdadero despojo; hace 
responsables á inocentes de delitos no cometidos, y, 
mucho más feroz que cualquier religión salvaje sigue 
con su saña implacable á los desdichados que ella mis- 
ma engendró. ] 

¿Que son sinó los hijos adulterinos y los incestuo= 


, 
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sos? ¿Por qué motivo se coloca en situación vergonzo- 
sa á los hijos del adulterio si la ley lo permite cuan- 
do el hombre sea lo suficiente hipócrita para disimular 
lo que la ley considera crimen? 

Por qué condenar á los hijos que llaman incestuo- 
sos, á infamia perpetua, cuando ellos nada han hecho 
para merecer una afrenta tan monstruosa? 

Y luego, si esos mismos hombres, acorralados, des- 
preciados, obligados, vuelven su brazo y su arma con- 
tra una sociedad que los pervierte y los hace malos y 
los empuja al delito, ¿alzaremos el cadalso para ajusti- 
ciarles? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde la equidad, la 
humanidad y la lógica? Señores legisladores del mun- 
do: no os asuste el resplandor de las hogueras, ni el eco 
amenazador de las multitudes enloquecidas. 

Es vuestra obra, 

Vuestro orgullo será la sentencia de muerte, que 
oiréis del tribunal inapelable y soberano: el pueblo re- 
belado. 


Cosas de la vida 


* 


Con la admiración que causa justamente el caso, nos 
hemos quedado boquiabiertos unos instantes frente á 
los grandes carteles que la sociedad General Artigas, 
Protectora de Animales, ha hecho fijar por todas par- 
tes de la ciudad, recordando á los ciudadanos sus dispo- 
siciones, escudadas por las leyes del país, en las que se 
impone más ó menos en estos términos lo siguiente: 

1.0 Está terminantemente prohibido ú los conducto- 
res de vehiculos, fatigar las bestias que utilizan, bajo 
pena de multa ó encarcelación, como tambien em- 
plear para el trabajo animales enfermos ó lesionados. 

2.0 Á los aurigas de plaza sé les advierte que pa- 
sadas las doce de la noche, deben cubrir los anima- 
les, para preservarlos de la frialdad de la intemperie, 
con mantas de suficiente abrigo. 

3.0 Pasada una hora de trabajo, deberá darse á los 
animales un descanso en proporción al esfuerzo rea- 
lizado, como también reconfortarlos con buena ra- 
ción, 

¿A que decir mús? ¿Puede haber aberración ma- 
yor?..¿Se ampara á las bestias y no á los humanos! 

¿Por qué no se imponen leyes á los patronos para 
que el trabajador enfermo pueda abandonar su labor sin 
exponerse 4 perder el trabajo ó el pan? ¿Por qué no 
se impone á los explotadores de fábricas y talieres 
el consentimiento de un descanso á los productores 
en las horas de labor, dándoles un mendrugo de me- 
rienda? ¿Por qué no se impone la ley del deber á las 
conciencias para que los menesterosos no pululen por 
las calles, temblando de frío?... 

¡Oh la justicia social! ¡Oh las cosas de la vida! 

¡Quién le había de decir al general José Gervasio 
Artigas, el blandengue que se sacrificó dentro del te- 
rreno de sus pobres ilusiones de libertador del opri- 
mido, que en su nombre sa habisn de defender, no 
tan injustas cosas, sinó tan absurdos motivos!... 
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Florida; Natura y El Surco, de Montevideu. 


EPÍSTOLA 


Mujer tierna y cariñosa, compañera espiritual de 
nuestros idealismos, pan de dichas y carne de fecunda- 
ción, escúchanos: Deja de ser esclava, moral y ma- 
terialmente, del tutelaje y del prejuicio; reconoce que 
eres de la vida y que tienes las libertades de la vida 
misma; desprecia los formulismos vanos con que la 
torpeza de los hombres quiere encadenarte al yugo 
del servilismo y hazte conciencia propia, para inves- 
tigarte íntimamente hasta el convencimiento de tu 
libertad usurpada. Mujer; tú que llevas en los labios 
el néctar reconfortador de los espíritus transidos y 
devuelves el poderío con caricias al investigador de 
la verdad, desfalleciente ante el inconmensurable ca- 
mino del misterio; tu que llevas en el vientre la re- 
torta donde al calor del prodigio hierve el bronce 
que modela la imagen del hombre-dios, que cor la 
luz de su inteligencia alumbra esplendorosamente las 
tenebrosidades de la vida; mujer, en fin, escucha 
nuestra voz de hermanos: libértate. Ni el padre, ni 
el hermano, ni el esposo son dueños de tu voluntad 
si no compran tu voluntad con cariño, con amor, no con 
ese sentimentalismo hipócrita y convencional con 
que te esclavizan, sino con esa pasión sana y noble 
que vive solo en los corazones que, como los nues- 
tros saben lo que vales y saben, por lo tanto, 


Á LA MUJER. 


| amarte, 


¡Mujer!. Estudia, razona y serás libre. 
ara ese entonces ¡salve!... 


NUESTRA PRENSA 


“Le Réveil--11 Risveglio” 


Semanario socialista-anarquista, de Ginebra, redac- 
tado mitad en francés, mitad en italiano. 

Apareció en 1900. Imprimese á cuatro columnas. 
Realiza una buena campaña anti-militarista y posee 
buena imformación del movimiento social en los can- 
tones suizos. Inserta una sección muy amena titula- 
da 1 cietld (De aquí y de allá). 


Publica balance semanal de gastos é ingresos y su 


| tirada es de 2,500 ejemplares. 


Suscripción anual en Suiza y en Italia, 3 francos; 
demás países, 5, Número suelto, 5 céntimos en Sui- 
za 6 Italia y 10 cóntimos en el exterior, Aparece los 
sábados. 

Redacción y Administración: 6, rue des Spvoises, 


Genéye, Suiza, , e 
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NOTA IMPORTANTE. — En vista de los sucesos acaecidos en 
España con melivo de la guerra hispano-marroquí, nos hemos 
visto precisados á relirar de este número todo el original de 
la 4a página para dar lugar á la publicación y comentarios 
consigulentes del hermoso mevimiento revoluciónario que con- 
vulsicna en estes momentos á la península española. 
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ÚLTIMA HORA 
ESPAÑA EN PLENA REVOLUCIÓN 


¡ Abajo la guerra !.—La dictadura en auge.—Suspensión de las garantías constitucionales.—Extensión 
de la huelga general. —Las comunicaciones interrumpidas.—Barricadas en las calles.—A tiros con la tro- 
pa.—La dinamita en acción. —Detención de trenes militares. —Iglesias incendiadas.—Asaltos y saqueos.— 
Sublevación de iropas.—Los soldados se niegan á disparar contra el pueblo. —Barcelona en poder de los 
amotinados.—¡ Hurra por los revolucionarios españoles ! 


Hierve nuestra sangre de revolucionarios. Los ecos de la artillería, funcionando trágica- 
mente en las calles barcelonesas, subleva nuestro ánimo y nos predispone á la lucha. Pode- 
mos decir, sin temor á equivocarnos, que los disturbios que azotan actualmente á España 
constituyen una verdadera revolución, sin precedentes en las luchas reivindicadoras de los 
obreros españoles. El gobierno, suspendiendo arbitrariamente las garantías individuales en to- 
da la península, ha cometido una barbaridad increíble, un atropello sin nombre, 

El movimiento anti-guerrero es general en toda España y más aún, mucho más general y 
más rebelde, en la región catalana. Las noticias últimamente recibidas acusan una energía 
verdaderamente notable por parte de los obreros y un miedo espantoso en las esferas guber- 
namentales. La huelga general ha estallado, avasalladora, en Barcelona y los pueblos limí- 
trofes. Más tarde repercutió ostensiblemente en Alcoy, Zaragoza, Bilbao, Gerona, Tarragona 
y varios puntos más. Las líneas férreas han sido cortadas en grandes extensiones y en di- 
versos sitios, lo que entorpece muchísimo su reparación. Las líneas telegráficas y telefónicas 
fueron cortadas desde el primer momento, con el objeto de impedir que se pidieran tropas 
al gobierno para sofocar el movimiento. 

En Barcelona, los huelguistas levantaron los rieles de los tranvías, parapetándose detrás 
de los objetos y enseres acumulados en las calles, 

Los revolucionarios incendiaron varios vagones del ferrocarril y un puente en Tortosa, volan- 
do otro en Tarragona por medio de la dinamita. Fueron detenidos también varios trenes y 
asaltados en Pueblo Nuevo los conventos de frailes y los de monjas, «suprimiendo> á un 
fraile 6 hiriendo á varios. Levantáronse barricadas, sobre las que cargó la tropa sin lograr 
adueñarse de elllas. Los huelguistas incendiaron también la iglesia de San Pablo y lad es- 
cuelas pías de San Antonio y las de las calles Nápoles y Roger de Flor. Atacaron asimismo 
á varias comisarías de polícia, entablándose con este motivo verdaderas batallas entre sitiados 
y asaltantes. 

En la imposibilidad de arreglar la vía del ferrocarril, ha sido suspendido el tráfico fe- 
rroviario, no llegando tren alguno áú la frontera francesa por la parte de Port-Bou (Gerona). 

Reus, Sabadell, Port-Bou, Alcoy, Vendrell, Calahorra y numerosos pueblos de Aragón, 
Valencia y Cataluña, secundan el movimiento de los obreros barceloneses. En Alcoy, los 
huelguistas cortaron el telégrafo y el teléfono y recibieron á balazos á las tropas. En Cala- 
horra, los amotinados cortaron la vía férrea y detuvieron un tren militar; en Vendrell tam- 
bién fué cortada la vía férrea y tiroteado otro tren militar. 

El tiroteo entre los huelguistas y la tropa es contínuo en las calles de Barcelona. Son 
varios los oficiales del ejército y de la guardia civil que han sido muertos por los subleva- 
dos. Casi todos los conventos ú iglesias han sido saqueados, librándose en su interior com- 
bates encarnizadísimos. 

Los telegramas recibidos últimamente dicen que las tropas son hostilizadas por todas 
partes, incluso desde los balcones y azoteas. En vista de ésto, numerosos soldados se han 
negado á disparar sus armas contra el pueblo, cayendo gran parte de Barcelona en poder 
de los revolucionarios, pues telegramas de Biarritz (Francia), aseguran que las tropas se vie- 
ron obligadas á retroceder ante la superioridad numérica y el tiroteo: mutridísimo de los 
revoltosos. 

Y como complemento á este grande y hermoso movimiento, en Melilla, al pié mismo 
de las fortificaciones, un batallón entero negóse á disparar, arrojando las armas al suelo... Y 
hasta cuentan que, la enorme mortandad de jefes y oficiales on el campo de la guerra no 
se debe á nadie más que á los soldados, quienes se niegan á entrar en batalla si no van 
delante sus superiores... 








